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Capítulo 3
Sangre, sudor y lágrimas. 

A lo largo de los ocho meses por los que se extendió la Extraña Guerra, los aliados habían terminado por 
convencerse de que su integridad nacional estaba asegurada tras los muros de fortiö caciones colosales y de una 

línea de ejército posicionado en las fronteras francesas.

Desde su posición resguardada los franceses pensaron que eran inalcanzables y que la guerra no los tocaría. 
En la primavera de 1940 Hitler se encargaría de demostrar lo equivocados que estaban. Para cuando los aliados 

reaccionan ya es demasiado tarde.

Una Alemania poderosa había establecido el dominio de varias regiones estratégicas gracias a la espectacular 
maquinaria bélica. Varias ciudades habían sido tomadas en cuestión de horas sufriendo descomunales 

bombardeos que no medían entre civiles o militares. Ahora el avance alemán habría de concretarse en el 
corazón mismo de sus enemigos quienes quedarán bajo el hostigamiento directo de la Blitzkrieg.

La frase “sangre, sudor y lágrimas” fue empleada por Winston Churchill luego de asumir como primer ministro 
de Gran Bretaña, cuyo día es coincidente paradójicamente con el día en que Hitler ordena el lanzamiento de la 

tantas veces postergada ofensiva contra los aliados.

Tres día después del feroz ataque alemán a Francia en un discurso ante el parlamento inglés Churchill expresa: 
“No tengo otra cosa que ofrecer que sangre, sudor, fatiga y lágrimas”, para una sociedad que se había dado de 

bruces frente a la agresión nazi que conö rmaba el fracaso de la política paciö sta de los aliados.

La frase habría de resumir lo desesperante de la situación actual de las potencias, anticipaba el sufrimiento 
que abatiría a Europa en los próximos meses y anunciaba que se presentaría batalla hasta las últimas 

consecuencias para frenar la ambición y la locura de un tirano.



45La 2° Guerra Mundial

ELBIBLIOTECOM

  Ocupación de Bélgica
  y los Países Bajos

E l 10 de mayo de 1940 se desata la Gran Batalla de Occidente con el lanzamiento de una 
ofensiva masiva sobre Bélgica y Holanda tal como estaba estipulado en el plan ideado 

por von Manstein.
A las 4:30 de la madrugada, sin mediar declaración de guerra, tropas alemanas aerotrans-
portadas con el apoyo de paracaidistas penetraban simultáneamente en ambos países.
Se había iniciado el Plan Golpe de Hoz, con el cual los alemanes conquistarían Francia.
Rápidamente se despliegan las fuerzas holandesas y belgas dispuestos a defender sus terri-
torios, sin embargo la inferioridad numérica y de artillería hace muy débil su resistencia 
frente a los embates de la aviación alemana. 

Así, se dispone por un lado que el II Ejército francés y la BEF apostados sobre la frontera 
franco belga penetren en Bélgica y se dirijan al noreste de manera tal de asistir a al ejército 
belga que era duramente abatido por las fuerzas alemanas. Pero la velocidad con las que 
se movilizan las tropas germanas hará que los aliados lleguen tarde a su encuentro con las 
tropas belgas. A estos, no les quedaba otra cosa que resistir.
Otro cuerpo del ejército iría hacia el norte para socorrer a las fuerzas holandesas. Los alia-
dos no sabían que esto era precisamente lo que los alemanes esperaban y que se dirigían 
directamente a una trampa.

 El 11 de mayo el avance de los alemanes se profundiza con la incursión de las fuerzas blin-
dadas apoyadas por la aviación y el poder devastador de los Stuka que arrasaban con todo 
lo que encontrasen en su camino. Volaban puentes, carreteras y bases aéreas, cortando toda 
línea de comunicación belga.

La orden de Hitler era aplastar a las fuerzas aliadas y así se hizo. Al avance de los pesados y 
la aviación siguieron los tanques ligeros y la infantería motorizada. 

Ese mismo día conquistan el fuerte de Eben- Emael, eje de la defensa belga y considerado 
como inexpugnable. Luego la ciudad de Leija cae y el país es prácticamente ocupado en su 
totalidad. Los aliados pensaban erróneamente que los belgas resistirían más tiempo pero 
la excelente coordinación de ataques no da oportunidad al ejército belga, que sin el apoyo 
de los aliados resultaba a las claras inferior.

A su vez y ante la concreción de la invasión alemana, los franceses y británicos 
ponen en marcha el plan de Gamelin para contrarrestar la ofensiva enemiga.

Erich Von Manstein.

Portada de un diario estadounidense 

Invasión de paracaidistas alemanes.

Con el apoyo de 
paracaidistas penetraban 

simultáneamente en 
ambos países.
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En cuestión de horas la Luftwaff e desplegaba su accionar sobre Bruselas, Amberes, Calais, 
Dunkerque, Boulogne, Lila, Nancy y varias ciudades más de la frontera franco belga.

Mientras tanto por el sur el Grupo A del ejército alemán al mando de Gurleian se pone en 
movimiento para dar la sorpresa a los ejércitos franceses apostados en la frontera franco 
belga por encima de la Línea Maginot desencadenando el mayor ataque de los alemanes.

Siete divisiones acorazadas atraviesan Luxemburgo y las Ardenas con dirección al río Mosa 
para atacar a los franceses por el sector menos protegido. Los aliados no imaginaron nunca 
que los alemanes se aventurarían por la zona boscosa de las Ardenas, entre Dinat y Sedán, 
ellos esperaban un ataque directo un poco más al norte, donde habían ordenado se colo-
caran la BEF y el I Ejército francés para asistir a los belgas ante el avance de los alemanes 
desde el este. Otro error más, puesto que la incursión alemana solo servía para alejar a las 
fuerzas aliadas de sus bases.

El Ejército VII que debía asistir a los holandeses era duramente castigado y no alcanzó nunca 
al ejército holandés. Éste, que desde el 11 de mayo soportaba los bombardeos y el hosti-
gamiento de la infantería se encontró de pronto sin refuerzos, pero resistía. Entonces Hitler 
bombardea ferozmente Rotterdam el 13 de mayo de 1940. La ciudad queda totalmente 
destruida. Se producem más de 1000 muertos entre la población civil y quedan 80.000 
personas sin hogar.

Mientras esto ocurría en Holanda el I Ejército francés y la BEF continuaron dirigiéndose hacia 
el noreste para unirse a las fuerzas belgas sin siquiera sospechar el avance en las Ardenas 
de las divisiones panzer.

Hacia el 13 de mayo las tropas alemanas cruzan el Mosa y sorprenden en la madrugada a 
las postas francesas sin mayor resistencia. Luego ocupan Sedan sobre la que lanzan un feroz 
bombardeo y sorprenden al grueso del ejército francés (II y IX ejércitos) desde la retaguar-
dia tomándolos intempestivamente por sorpresa. Los franceses que se encontraban en sus 
posiciones en ese sector no estaban preparados para el ataque que se avecinaba, la falta 
de combate los habia adormilado de tal manera que en el momento de la ofensiva muchos 
soldados no sabían como reaccionar y huyeron de sus puestos.

La fuerzas francesas, desorganizadas, mal preparadas luego de un largo período sin batallas, 
mal distribuidas puesto que seguían respondiendo a la táctica defensiva que las tornaba 
lentas y sin la artillería adecuada para afrontar a un ejército de panzers modernos a los cua-
les precedía un cuerpo de infantería motorizado y el poder demoledor de la aviación, eran 
destruidas. Otra vez la Blitzkrieg hacía de las suyas ridiculizando los planes de los aliados.

Demostración de las fuerzas alemanas.

El 14 de mayo cae Rotterdam y la reina Guillermina y su gobierno se exilian en 
Gran Bretaña. El 15 se ö rma la capitulación de Holanda.

Póster Nazi.

En cuestión de horas la 
Luftwaff e desplegaba su 
accionar sobre Bruselas, 

Amberes, Calais, Dunkerque, 
Boulogne, Lila, Nancy.
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Las Panzerdivisionen logran la victoria en Las Ardenas y los alemanes consiguen entonces 
abrir la brecha en el ejército aliado dejando el camino abierto para la invasión alemana a 
Francia.

En el norte los alemanes continúan presionando con violentos ataques y bombardeos sobre 
la BEF y el I Ejército francés que van replegándose. También están siendo hostigados desde 
el norte. Comienzan a cerrarse, entonces las tenazas alemanas sobre el Mar del Norte.

Por otro lado los alemanes se abren camino de la mano de Guderian hacia el Canal de la 
Mancha para ganar el mar.

Desde que se produjo la ruptura del frente francés y la consecuente dislocación de las fuer-
zas aliadas hay una total desorientación de las tropas y el mando que no sabe qué directiva 
tomar. Se abandona la iniciativa a los alemanes que se aprovechan de la situación con una 
audacia temeraria.

En París se realizan algunos cambios de personalidades del gobierno aunque con ello no 
se consigue impedir el avance del enemigo. El 19 de mayo de 1940 el general Gamelin es 
reemplazado por el general Máxime Weygand quien se predispone a ordenar un nuevo 
plan de defensa, pero ya es tarde.

Los contraataques franco ingleses no surten efecto, y el fuego de los tanques enemigos 
continúa abatiéndose sobre las tropas aliadas que van siendo cercadas hacia la ciudad de 
Dunkerque. 

En cuanto a las tropas belgas, están casi desaparecidas y bajan los brazos el 26 de mayo 
cuando el rey Leopoldo capitula.

El ejército francés con 400.000 hombres continúa su retirada en todos los frentes hasta que-
dar atrapados en la ciudad de Dunkerque en la costa del Mar del Norte. Todas las defensas 
han caído, y el plan Golpe de Hoz ha sido un éxito. 

El Gral. Weygand en la portada de la revista Life.

Soldados de la fuerza birtánica.

El 20 de mayo las tropas continúan padeciendo en el frente el hostigamiento 
de las panzerdivisionen que las acorralaban hacia la costa. Ya no quedaban 
reservas en el ejército francés y a pesar de que Inglaterra envía aviones para 
aliviar a las tropas, no es suö ciente. 

La falta de visión de la nueva estrategia de los alemanes que los aplastaba en 
todos los frentes con el empleo masivo de tanques apoyados por los stukas, 
hizo que la ofensiva francesa solo sirviera a los planes de Hitler.

El plan Golpe de Hoz 
ha sido un éxito. 
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Con un mando arcaico, desorganizado, con órdenes ambiguas y superposición de puestos 
el ejército aliado persistió en aplicar la teoría defensiva y reforzar posiciones. No entendió 
que ésta era una guerra diferente y que los alemanes con un mando organizado, con órde-
nes coordinadas y su extrema movilidad iban ganando terreno con el paso de las horas. 

Solo le bastaron 10 días para derribar todas las fortiö caciones y defensas levantadas por los 
aliados. El plan de Gamelin resultó un fracaso rotundo y Francia quedó endeble y expuesta a 
la invasión alemana que la pondría a los pies de Hitler tal como él estaba esperando desde 
el inicio de las hostilidades en setiembre de1939.

Solo le bastaron 10 días 
para derribar todas las 

fortiö caciones y defensas.

  El derrumbe de Francia

Luego de la desastrosa derrota del ejército aliado en Bélgica y Holanda y de la evacuación 
de las últimas tropas en Dunkerque, ya nada se oponía a que los alemanes avanzaran 

sobre territorio francés.

Entonces lanzan su ofensiva sobre tres frentes diferentes. Una columna del ejército alemán 
ocupa la región de Normandía y apunta a Bretaña, la segunda recorriendo la región de Cham-
pagne se ubica a espaldas de la Línea Maginot y la última avanza hacia el Sur.

Si bien el general Máxime Weygand organiza la última línea de defensa en el Somme, para 
frenar la invasión, esta no tarda en ser arrollada por las fuerzas alemanas superiores en 
número y potencia de armamento.

Mientras Francia solo cuenta solo con 50 divisiones muy desmoralizadas el ejército alemán 
cuenta con 90 divisiones de las cuales 10 son fuerzas acorazadas.

El avance de las divisiones alemanas es imparable. El 7 de junio cae el frente del Aisne y el 
9 la ciudad de Rouen es ocupada. En todos los frentes era muy poco lo que podía hacer la 
resistencia francesa. Se comienzan a producir masivos éxodos de la población que huye de 
los bombardeos hacia el sur del país. 

En París, ante la amenaza inminente de las divisiones nazis que ya el 10 de Junio cruzan el 
Senna, el gobierno francés decide abandonar París y trasladarse a Tours.

Operación Little Ships en Dunkirk (o Dunkerque).

General Máxime Weygand.

Divisiones

Francia 50 divisiones

Alemania 90 divisiones

Los ataques combinados de los tanques y de la aviación junto con la infantería 
motorizada acaban con la resistencia francesa y rompen el frente de Somme el 
6 de Junio.
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 Se declara a París “ciudad 
abierta” para evitar

que las tropas alemanas
la destruyan.

Allí se celebra un Consejo de Ministros el 12 de Junio donde el general 
Weygand recomienda por primera vez pedir el armisticio. Pero el consejo lo 
rechaza. El primer ministro Reynaud se oponía contundentemente a quedar 
bajo las órdenes de los alemanes. Propone en cambio que el gobierno y el 
ejército se replieguen al norte de África, a las colonias, para reorganizar desde 
allí la resistencia armada.

El gobierno queda dividido entre los que apoyaban la continuidad de la resistencia y los que 
abogaban por el armisticio como el Mariscal Pétain, Vicepresidente del Consejo.

Se declara a París “ciudad abierta” para evitar que las tropas alemanas la destruyan y el 
gobierno se traslada a Burdeos. 

Charles de Gaulle, que desde el 6 de junio habia sido nombrado Subsecretario de Estado 
para la Guerra, se dirige a Inglaterra para solicitar la ayuda de la marina inglesa para rea-
lizar la evacuación de las tropas hacia África del Norte. Pero no recibe el apoyo necesario.

El 14 de Junio de 1940 las tropas alemanas entran en París pacíö camente y desö lan frente 
al Arco del Triunfo y por los Campos Elíseos ante una población impotente y abrumada.

Mientras tanto el gobierno francés seguía envuelto en la discusión de pedir el armisticio o no. 

Desde Londres, donde se solicita a Francia que resista, el primer ministro británico propone 
una unión sagrada anglo-francesa pero es rechazada por los franceses. A partir de allí se 
produce un quiebre en la alianza de las potencias cuyas diferencias se profundizan a par-
tir de los fracasos de la políticas diplomáticas de una y la táctica defensiva de la otra. Esta 
última era muy contraria además al carácter más beligerante que pronunciaba el ministro 
Churchill que no estaba para nada de acuerdo con una rendición.

Con la convicción de no ceder a un armisticio que ya ganaba partidarios entre los miembros 
del gobierno, Reynaud renuncia el 16 de junio de 1940 y es sucedido por el mariscal Pétain, 
quien por temor a un golpe de la izquierda pide ö nalmente a Hitler el armisticio.

Entonces Hitler y Mussolini se reúnen en Múnich para decidir las condiciones que se impon-
drán a Francia. Mientras tanto las tropas alemanas continúan con su avance sobre el territorio 
galo abriéndose camino entre bombardeos y metrallas, que causan pánico a la población 
civil que acentúa el éxodo al sur, acompañando la retirada de las tropas francesas. Para el 
18 ya han sido ocupadas las ciudades de Colmar, Cherburgo, Le Mans y Nevers. 

Alemanes ocupando París.

Charles de Gaulle.

Winston Churchill.
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 Francia había sido derrotada 
y Alemania había salido una 

vez más victoriosa.

Francia había sido derrotada y Alemania había salido una vez más victoriosa, pero esta vic-
toria tiene sabor a revancha y Hitler se encargara de hacerlo sentir de diferentes maneras.

Al sur se estableció un gobierno colaboracionista presidido por el general Pétain. La Fran-
cia de Vichy, así llamada por que el gobierno se asentó en esa pequeña ciudad del centro 
del país, rompió relaciones con Gran Bretaña, desarmó su ejército e inició una política pro-
nazi y totalitaria.

Por lo pronto, el país quedó dividido en dos por una línea que unía Ginebra 
(Suiza) con la frontera franco-española de Hendaya. La zona al norte y al 
oeste de esta línea quedó bajo la ocupación militar francesa. 

  De Gaulle llama a la resistencia

Mientras Hitler y Mussolini discutían las condiciones del armisticio, el general de Gau-
lle se refugia en Londres, decidido a iniciar desde allí la organización de una fuerza 

de resistencia. 

Rechazando la rendición de Pétain y la ocupación alemana de su país, realiza el 18 de junio 
de 1940 un histórico llamamiento a sus compatriotas para unirse en la formación de un 
nuevo movimiento de resistencia francesa que habría de llamarse Francia Libre.

Más tarde logró la unión de las colonias francesas y formó un gobierno provisional que sería 
luego reconocido por la comunidad internacional.

Durante su exilio y a través de los micrófonos de la BBC varios serán los 
llamamientos que hará este General de Brigada a la población francesa para 
volver al combate.

El General de Gaulle convocando a la resistencia.

Bandera de Francia Libre.


